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moverse. Un globo no puede ir más alla de donde el aire acaba, por la 
misma razón que un barco no puede navegar si no flota.
    Algunas montañas son tan altas que sus cimas casi traspasan la at-
mósfera, o  por  lo menos  el  aire  es  en  lo  alto tan ligero e irrespira-
ble, que es preciso que las personas que hacen esas ascensiones lleven 
consigo balones de aire que poder respirar.
   El aire no se ve. Vosotros diréis que sí, pero es debido a que con-
fundís  el  aire  con  el  humo  o  las  nubes  de  vapor que se sostie-
nen en  la atmósfera. Pero en cambio el aire sí se siente, sobre  todo 
cuando está en movimiento, y entonces le llamamos viento. Prueba 
de ello es que se nos lleva el sombrero, nos empuja el paraguas o no 
nos deja dormir azotando nuestra casa.

   El mundo no fué siempre como es hoy. En un principio fué una bola de 
fuego. De esto hace  millones de  años y, naturalmente, entonces, 
ni mucho tiempo después, hubo hombres, ni animales, ni plantas. Con 
el tiempo esa gran bola dejó de arder por su enfriamiento lento y con-
tinuo hasta que se convirtió en un globo de rocas fundidas a enorme 
temperatura. Entonces tampoco había océanos, ni mucha ni poca  agua 
sobre la Tierra, porque el agua no puede estar sobre las ascuas sin ha-
cerse vapor inmediatamente. Y eso es lo que aconteció: que los líqui-
dos que no podían estar sobre la Tierra subieron en forma de nubes 
inmensas, formando un océano de vapor que cubrió todo el globo.
    Siguió enfriándose la  gran bola,  y con ello el vapor de agua se 
hizo líquido y  cayó  sobre  la Tierra en forma de torrencial lluvia. 
Llovió  y  llovió sin  cesar  hasta que se formó un océano que cubrió  
todo el planeta.
    Pero siguió el enfriamiento, y entonces se contrajo el globo y el 
globo y se arrugó,  formándosele  surcos y pliegues como a una fru-
ta madura o a la cara de un anciano. Todos hemos visto que las frutas 
frescas son lisas y suaves, pero que después muchas de ellas, al achi-
carse por su madurez o su sequedad, se hacen rugosas.
   Ahora  bien,  ya  podréis  comprender  de  qué  tamaño  y elevación 
serían  aquellas  arrugas;  basta  decir  que algunos de esos pliegues 


